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			A Lorenzo, 
migrantes e inmigrantes en el mundo.

		

	
		
			«El Señor me dio lo que tenía,

			y el Señor me lo ha quitado…».

			Job 1:21
Santa Biblia, Nueva Traducción Viviente.

		

	
		
			Presentación

			La migración ha sido sin duda un fenómeno milenario de todo el reino animal. Que contradictoriamente promueve el mantenimiento de la especie, o al menos es el fin que persigue. Es un proceso difícil, de pronto no tanto para el animal que busca alimento, pero sí crítico para el ser racional. Y es, precisamente, el ser humano en la cumbre piramidal quien tiene distintas percepciones de lo que esto significa.

			¡Ante la necesidad de actuar puede cuestionar!

			Emma de Venezuela es un basamento empírico de las circunstancias que obligan a un ser humano a dejar todo atrás, sin olvidarse de ello. Para afrontar una realidad que impacta toda su estructura psíquica.

		

	
		
			Capítulo I
Planteamiento del problema

			Formulación de la interrogante que se pretende responder en la investigación. Sobre un tema en cuestión; encontrar un hallazgo, describir un panorama lo más próximo a la realidad. ¿A la realidad subjetiva?

			¡Ya ni siquiera podía concentrarse! Cursaba el noveno semestre de la licenciatura en psicología y mantenía dudas sobre si valía la pena… 2017 era el peor año para Venezuela, tal vez no el de todos, pero sí para ella.

			Pesaba cuarenta y cuatro kilos para una estatura de 1,70 cm. Sin duda alguna un costal de papas resultaba más interesante que ella, pero no por eso más valioso y sobre eso giraba su problema.

			Veintitrés años de vida siendo una estudiante sobresaliente; una buena muchacha que no se atrevía a contradecir a sus padres y un cuadro pintado en la pared para todos los hombres. No porque no la miraran, sino que hasta ahora nadie había apreciado su verdadero valor, en su lugar, era un arte muy abstracto para ser comprendido.

			Entonces Emma —el cual es su nombre— se preguntaba: «¿Habría valido tantos años de estudio, el abstenerme de placeres comunes solo para mantener el esfuerzo y sacrificio, a cambio de doce dólares mensuales como honorarios profesionales? Cuando el costo de la vida en mi país, debido a la aguda crisis económica, exige que el monto sea dieciocho veces mayor, para cubrir el coste mínimo de canasta básica alimentaria. ¡He llegado al punto de comer con mucha suerte dos veces al día! A causa de un caótico desabastecimiento nacional del cual nadie se hace responsable».

			Por si fuera poco, la universidad, siendo la mejor de su ciudad, había anunciado la paralización del servicio de comedor que se sumaba a los paros intermitentes de clases debido a las protestas que realizaba el profesorado en contra de un sueldo pírrico y el decremento de la calidad de vida.

			Emma tenía muchas interrogantes en su cabeza, que, contradictoriamente, le impedían desarrollar su Trabajo de Grado, requisito final para graduarse y estar legalmente capacitada para algo. Después de todo, no son las preguntas más importantes que las respuestas, como decía Sócrates. «¡No puedo siquiera decidir si quiero hacer esto o no!».

		

	
		
			Capítulo II
Punto de quiebre

			El punto de quiebre en estadística resulta un método útil para describir cambios abruptos dentro de una distribución normal de datos. Es decir, podría indicar el porcentaje de datos que cambian arbitrariamente una estimación. En psicología se conoce como suceso crítico un evento capaz de ocasionar reacciones emocionales como la ira y el miedo; generadoras de ansiedad, incertidumbre y frustración, que ocasionan un «desajuste» inesperado en el ritmo cotidiano de la vida. Promoviendo cambios en los esquemas de pensamiento alterando así la normalidad de la conducta.

			Y es lo que mejor describía lo que Emma estaba sintiendo, tras lo ocurrido el día 30 de junio de ese año.

			Estaba con la persona que amaba, aunque él no lo supiera. Se había estado esforzando para no parecer estúpida, ya que su biología la traicionaba y sus estrógenos enloquecían. Se sentía avergonzada por lubricar exageradamente y utilizaba toallas para evitar mojar no solo su ropa íntima, sino también sus pantalones. Era eso y más lo que su presencia le causaba…

			Nadie nunca la había hecho sentirse de esa manera y ella quería convencerse de que estaba mal y equivocadamente enamorada.

			«¡Ni se habrá dado de cuenta que me gusta! Y, aunque lo hiciera, no por eso se quedaría conmigo», pensaba.

			El chico responsable de hacerle sentirse así era un importante coordinador de un partido político, reconocido a nivel nacional. El motivo que los unía era su sentir democrático, que los vinculaba fuertemente en la lucha por los derechos humanos. Como muchas otras personas, salían a las calles con protestas pacíficas en contra de la barbarie y el atropello del pueblo.

			Esa mañana habían acordado desayunar juntos, para luego dirigirse a la concentración que iniciaba en la avenida Libertador con calle 54 y marchar en dirección a la avenida Venezuela con 33, donde culminaría tras reunir a distintos «manifestantes» desde diferentes puntos de la ciudad, mejor conocidos como opositores.

			Ella lo notó nervioso, la abordó con un desayuno sorpresa: omelette de jamón y queso, acompañado de un chocolate caliente y malvaviscos. Entonces le dijo:

			—Me gusta cocinar, ¿sabes?

			—He quedado convencida de que sí, ¡está muy rico!

			—Gracias. No sé si lo has notado, pero eres diferente.

			—¿Diferente?, ¿cómo? —dijo nerviosa, como si él hubiera notado lo que tanto le avergonzaba.

			—Tu sapiencia me enamora. La manera en que mueves las manos cuando te expresas, los temas interesantes que estudias y las pausas que haces cada vez que hablas. Me encanta escucharte, mirarte… Me siento intimidado por ti, enamorado de ti, Emma, quiero que tengas una «imprenta» conmigo.

			—¿Querrás decir impronta?

			—Así como los patos al nacer miran a su madre y le siguen, siendo capaces de identificar quién les ama. Quiero que, cada vez que cocine para ti, pruebes y te enamores, identificando que quien te cocina te ama.

			¡Lo menos que ella imaginaba es que sería bendecida en ese instante, con la dicha de escuchar que era correspondida! Que su biología le traicionase ya no le importaba…

			—No necesitas hacerlo. Porque soy sensible a tu imagen, y tenlo por seguro que has dejado una huella mnémica en mi psique. Mi biología no miente, me recuerda constantemente lo que tú me haces sentir, ha hecho un pacto sensorial misterioso con lo que percibo. Y puedo interpretar que te amo.

			Me siento torpe por no haberlo dicho antes, pero también me siento confiada en decirte que me atraes sexualmente. Lubrico como reacción natural para la función sexual, aunque nunca la haya puesto por práctica, je, je, je.

			—Me quieres decir que nunca has…

			—Nunca he tenido coito.

			Él se quedó congelado por unos instantes… como si sus regiones cerebrales se hubieran intercambiado por completo y ahora intentara razonar y hablar con el lóbulo occipital.

			—¿Qué sucede?

			—Nunca había estado frente a una situación como esta, no puedo pensar en este momento.

			—No tienes que decirme nada. Vamos a la marcha.
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			Se trasladaron en un carro sincrónico, él no dejaba de sostener su mano junto a la palanca de cambio. Como si ambos hubieran elegido dirigir juntos el rumbo de sus vidas.

			Parquearon el carro a unas cuantas cuadras y se dirigieron a la avenida Libertador. Había alrededor de cien personas acompañadas de sus banderas, pitos y cacerolas, eran las 9:45 a. m. y se sumaban más personas.

			Luego de esperar unos minutos para iniciar la marcha, notaron la presencia de tanquetas de la Guardia Nacional Bolivariana, así como el despliegue de un grupo antimotines; como si fuera poco, decenas y decenas de motorizados autoproclamados «Colectivos de Paz», que se encontraban armados de manera irregular. La tensión se hizo notar entre los manifestantes y el chico como uno de los máximos representantes reunió al grupo y dijo:

			—Hermanos, estamos ante una lucha entre el bien y el mal. Entre la democracia y la dictadura. Y hemos elegido estar del lado correcto de la historia; les aseguro que el mundo recordará nuestra lucha, porque no fue egoísta, sino que la hicimos por el futuro de quienes amamos —esto último lo dijo mirando a Emma.

			El grupo estuvo enérgico y complacido, por lo que aplaudían fuertemente y, de pronto, boom, el disparo de un perdigón, el grupo comenzó a perder la calma y el chico insistía que estuviesen tranquilos.

			—Hablaré con los guardias —dijo.

			Emma enseguida quiso acompañarle, pero él se negó. Había necesitado mucho coraje para confesar su amor por Emma, para reconocer que desea un futuro mejor para ella, y si alguien debía arriesgarse, sería solamente él.

			Estuvo muy de cerca con los militares, les aseguraba que pronto marcharían hacia otro destino. Que no era intención del grupo ser violentos, por lo que exigían fuera respetado el derecho contemplado en el artículo 68 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela. Confiado se dio la espalda para regresar, y a pocos metros de llegar hasta Emma, de nuevo abrieron fuego sus armas, no en una, sino en frecuentes ocasiones.

			La multitud comenzó a correr dispersándose por todas partes. Él alcanzó a tomar la mano de Emma y mientras corrían juntos, un impacto de bala atravesó su espalda, haciéndolo caer drásticamente al suelo. Emma cayó junto a él, ahora más que nunca no soltaría su mano.

			Emma reunió todas sus fuerzas para mantener la calma, colocó su bandera como forma de hacer presión en la herida y, al menos, retrasar la salida de sangre.

			De inmediato cinco personas se acercaron para levantarle, le cargaron e ingresaron en un vehículo. Llegarían deprisa porque el centro de salud más cercano se encontraba en la calle 57. Pero Emma notaba la gran dificultad que tenía para respirar y sabía que estaba mal. Nunca apartó la mirada de sus ojos, ni dejó de sostener su mano. Él acercó una de ellas hacia su rostro, le miró con cierto arrepentimiento como si en el fondo supiera que no lo lograría, que ya no la cuidaría, lamentó de nuevo no poder decir nada y lloró.

			En la entrada de emergencias una camilla fue sacada para ingresarlo rápidamente al quirófano, naturalmente, Emma ya no podía acompañarle y solo se atrevió a decir: «Recordaré tu lucha, sigue luchando, por favor».
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			Despersonalización, la sensación de que todo ocurre separado de sí; como un observador externo.

			La madre y el padre del chico lloraban desconsoladamente frente al ataúd. En un escenario circular todos los espectadores contemplaban la escena más desgarradora de todas: la desaparición física de un ser querido.

			Mientras descendían lentamente el cajón para su posterior sepultura, muchos murmuraban sobre las desgracias que embargaban a la familia. Desde el largo proceso para entregar el cuerpo del chico; seguido de las largas entrevistas investigativas para todo fallecido de bala y, por si fuera poco, el robo de la placa en el panteón del cementerio. Que terminarían como todas las demás, en el póstumo robo de la lápida que reflejaba el último adiós para el valiente chico.

			Cerca de todo estaba una chica, que haría su debut ante la familia del fallecido. La conocerían como «la joven que acompañó al valiente chico hasta el último esfuerzo de lucha; su compañera de batalla y la última en verle con vida».
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